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Resumen

La prevención del acoso escolar es objeto de estudio en las investigaciones 
científicas. Los programas de intervención y las prácticas docentes se asocian 
a la prevención del acoso escolar. El objetivo de este capítulo es concentrar 
un estado del arte de la investigación acerca de los principales programas 
de intervención y las prácticas docentes han demostrado su eficacia para 
prevenir el acoso escolar. Se llevó a cabo una revisión de artículos publica-
dos en bases de datos como Eric, Scopus, Scielo, Dialnet y Redalyc. Los 
resultados de esta revisión de literatura sugieren que las prácticas e inter-
venciones que realiza el profesorado para afrontar el acoso se asocian a la 
prevención de esta problemática. Se concluye que los programas de interven
ción y las prácticas docentes son un recurso importante para la disminución 
y prevención del acoso escolar.

Palabras clave: Acoso escolar, prácticas docentes, programas de intervención, 
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Introducción

En el sentido más general, el acoso escolar se refiere a las conductas agresi-
vas que ejercen uno o varios estudiantes hacia compañeros con menos poder 
(Baldry y Farrington, 2000; Gladden et al., 2014; Olweus, 1993). Estas con-
ductas implican agresiones físicas, verbales o relacionales (Hellström y Lund
berg, 2020). El acoso escolar se ha asociado al bajo rendimiento académico 
y ausentismo en las víctimas (Nielsen et al., 2015; du Plessis et al., 2019; 
Sourander et al., 2016), mayor probabilidad de presentar síntomas depresi-
vos (Okumu et al., 2020) e intenciones de suicidio (Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía [inegi], 2020).

Dentro del fenómeno del acoso escolar se identifican diferentes parti-
cipantes según su comportamiento (Jenkins y Nickerson, 2016). A quienes 
cometen el acoso o agresión, se les identifica como agresores, los estudian-
tes que son abusados son conocidos como víctimas y a quienes presencian 
el acto de agresión se les conoce como espectadores (Zych et al., 2016).

Las investigaciones resaltan que la forma de intervenir de los adultos 
(padres, madres, tutores o personal docente) en las situaciones de acoso 
puede contribuir a su disminución y prevención (Nappa et al., 2020; Wang 
et al., 2015). De manera particular, existe evidencia que demuestra la impor
tancia del papel de los docentes para minimizar la victimización entre pares 
(Huang y Chou, 2010; Saarento et al., 2013; Yoon y Barton, 2008).

Estudios reportan que las interacciones de los docentes influyen en los 
comportamientos de sus alumnos (Deci et al., 1999; Domen et al., 2020; 
Ryan y Deci, 2000) y pueden favorecer conductas prosociales (Kındap-Tepe 
y Aktaş, 2019; Weinstein y Ryan, 2010). Las prácticas docentes se vinculan a 
que los alumnos presenten mayor intención y voluntad de intervenir en 
situaciones de acoso escolar (Wachs et al., 2020). Además, diversas investiga
ciones explican cómo los programas de intervención funcionan en materia 
de prevención del acoso escolar (Ferguson et al., 2007; Gaffney et al., 2021). 

A pesar de que existe un número importante de estudios enfocados en 
el papel de las prácticas docentes y de los programas de intervención para la 
disminución y prevención del acoso escolar, en la revisión de literatura no 
se identificaron estudios que conjunten los hallazgos enfocados en estos 
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temas. En este sentido, surge la siguiente pregunta de investigación: ¿Cuáles 
son las prácticas docentes y programas de intervención que han sido repor-
tados para prevenir y disminuir el acoso escolar? Es por lo anterior, que el 
objetivo de este estudio es realizar una revisión del estado del arte acerca de 
las prácticas docentes y los programas de intervención para prevenir y dis-
minuir el acoso escolar.

Método

En este trabajo se realizó una exploración del estado del arte sobre las inves
tigaciones acerca de las prácticas docentes y los programas de intervención 
para prevenir y disminuir el acoso escolar. Se realizó una revisión de 112 
publicaciones en inglés y español, de ese total se retoman 60 obras producidas 
entre 1999 y 2024, por medio de diferentes bases de datos: Eric, Scopus, Scielo, 
Dialnet y Redalyc. Para la selección se determinó como criterio de inclusión 
que los estudios incluyeran la evaluación de la efectividad en la disminución 
o prevención del acoso escolar. Asimismo, para la búsqueda se utilizaron las 
siguientes palabras clave: “programa de intervención”, “prácticas docentes”, 
“acoso escolar”, “intervention program”, “teaching practices”, “bullying”, “pre-
vention”. Dentro de la búsqueda se excluyeron los estudios que no hicieran 
referencia específica al término “prácticas docentes” para hacer referencia a 
las acciones que realiza el profesorado para intervenir en las situaciones de 
acoso escolar. Del mismo modo, se consideró excluir los trabajos en los que 
no se encontraron resultados que evidenciaran la efectividad de las prácticas 
docentes y de los programas de intervención. Se obtuvo un total de 36 publica
ciones que cumplieron con los criterios de inclusión y exclusión.

Resultados

Prácticas docentes y acoso escolar

Las prácticas docentes son las acciones e interacciones que realiza el profe-
sorado para favorecer un ambiente positivo de aprendizaje con base en la 
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convivencia pacífica entre pares (Kochenderfer-Ladd y Pelletier, 2008). Es-
tudios constatan que existen diferentes prácticas docentes que favorecen 
una mayor prevención y menor prevalencia del acoso escolar (Cuesta et al., 
2018; Gaffney et al., 2018). A continuación, se describen los hallazgos.

Las prácticas docentes de intervención directa hacen referencia a la forma 
en la que el profesorado interviene en todo tipo de acoso que se manifieste 
entre el estudiantado. Los docentes intervienen brindando protección a las 
víctimas e implementando un castigo a quien cometió la agresión (Reyes 
et al., 2017). Las investigaciones señalan que las prácticas de intervención 
directa se asocian a una menor ocurrencia de situaciones de acoso escolar. 
Además, se reporta que previenen el acoso escolar (Reyes et al., 2017).

Las prácticas docentes restaurativas hacen referencia a las acciones que 
realizan los docentes para resolver las situaciones de acoso escolar de ma-
nera colaborativa, responsabilizando a los agresores de su conducta, lleván-
dolos a asumir las consecuencias y a reparar los daños provocados con la 
agresión (Lewis, 2009; McCold, 2002). Asimismo, se promueve la resolución 
de los conflictos de manera colaborativa a través del fomento de valores 
como el respeto, la empatía, la tolerancia y la confianza (Albertí y Pedrol, 
2017). En general, diversos estudios constataron que las prácticas docentes 
restaurativas se asocian a una reducción de las reincidencias de acoso, me-
nor deserción y mejores habilidades sociales para la resolución de conflictos 
(Gregory et al., 2014; McCold, 2002; Valdés et al., 2018).

Las prácticas docentes no permisivas son las estrategias que se imple-
mentan para detener las situaciones de acoso entre pares, implican llevar al 
alumnado a la reflexión sobre las consecuencias derivadas de los comporta
mientos agresivos y brindarles una orientación sobre cómo solucionar los 
conflictos sin violencia (Wei et al., 2010). Los resultados de los estudios re
portan que este tipo de práctica se asocia a que se presenten menos agresio
nes y menores casos de violencia entre pares. Del mismo modo se constata 
que previenen situaciones de acoso, producen un mejor clima escolar y ma
yor empatía entre el alumnado (Kochenderfer-Ladd y Pelletier, 2008; Valdés-
Cuervo et al., 2018).

Las prácticas docentes de apoyo son acciones que realiza el personal 
docente para brindar herramientas informacionales, instrumentales y emocio
nales al alumnado para generarles una sensación de protección, apoyo e 
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inclusión en situaciones de acosos escolar (Malecki y Demaray, 2002; Saylor 
y Bradley, 2009). Los resultados han demostrado que la percepción que 
tienen los estudiantes respecto a las prácticas docentes de apoyo se asocia 
a una disminución de comportamientos de violencia (Yoo, 2021). A su vez, 
existe evidencia de que las víctimas se apropian de mayores habilidades 
sociales y se incrementa su autoeficacia para afrontar las situaciones de 
acoso (Reyes et al., 2017; Valdés et al., 2018). Se encontró que este tipo 
de práctica se relaciona con conductas prosociales de los espectadores (Al-
cántar et al., 2021).

Programas de intervención  
para prevenir el acoso escolar

Los programas de intervención son un conjunto de estrategias diseñadas 
para desarrollar habilidades socioemocionales y de comunicación para afron
tar situaciones problemáticas de acoso escolar y generar una mejor convi-
vencia escolar (Flores et al., 2019). Se destaca la importancia de identificar 
los programas de intervención efectivos en la prevención de situaciones de 
acoso escolar (Vreeman y Carroll, 2007).

Desde que en la década de los ochenta, Olweus inicia sus primeros apor-
tes al reconocimiento de la problemática del acoso escolar, características, 
causas y daños; las implicaciones de sus descubrimientos lo llevaron a 
diseñar, en su país natal Noruega, un programa integral para prevenir e in
tervenir en los ambientes escolares (Riese y Urbanski, 2018). 

Las diferencias halladas en el acoso, así como en causas asociadas al 
contexto, han resultado en propuestas para prevenir e intervenir en esta 
problemática, surgiendo de ese modo otros programas, entre los cuales se 
pueden nombrar, el programa finlandés Kiva, el programa español Asegú-
rate (Mora-Merchán et al., 2021), el programa español Convivencia e Inteli
gencia Emocional (Carbonell y Cerezo, 2019), el Cyberprogram 2.0 creado 
también en España y enfocado específicamente en la prevención del ciber
acoso y el Programa Nacional de Convivencia Escolar (pnce) desarrollado 
en México como los más destacados hasta la fecha (Flores et al., 2023). 
A continuación, se expone cada uno de los programas mencionados, en 
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conjunto con las bases sobre las cuales se sustentan y otras características 
de interés. 

El Programa de Prevención del Acoso Escolar de Olweus (obpp) repre-
senta la primera iniciativa de prevención del acoso y es el más conocido en 
el mundo; posee un enfoque integral diseñado para prevenir y abordar el 
acoso escolar. Se centra en la creación de un entorno escolar seguro y posi-
tivo, fomentando la empatía entre los estudiantes, estableciendo normas 
claras contra el acoso y brindando apoyo a los estudiantes que lo experimen
tan. El programa se basa, además, en la participación de toda la comunidad 
escolar, incluyendo estudiantes, maestros, padres y personal administrativo, 
así como en el principio del cambio sistémico (Baraldsnes, 2020; Riese y 
Urbanski, 2018). 

En el obpp, la prevención se implementa en varios niveles para potenciar 
su efectividad, se les brinda una atención personalizada a las víctimas y a 
quienes practican el acoso. Se funda sobre cuatro principios básicos y sobre 
estrategias. Estos cuatro principios son: manifestar amabilidad, interés po-
sitivo y compromiso, establecer límites firmes para las conductas inacepta-
bles, definir consistentemente consecuencias de apoyo predecibles cuando 
ocurran conductas inaceptables y actuar como autoridades y como roles 
modelo positivos (Olweus, 1993; Riese y Urbanski, 2018); mientras que, 
desde una perspectiva más global, se funda sobre el principio del cambio 
sistémico, el cual postula crear ambientes escolares seguros y positivos. 

En cuanto a las estrategias, estas consisten en abordar el acoso con inter
venciones en la escuela, en el salón de clases, en la comunidad, con el indivi
duo, e incluye involucrar a las familias en el afrontamiento y la prevención 
del fenómeno. Se establece el enfoque integral en el ambiente escolar, se eva
lúa el acoso en la escuela, se organiza un grupo para reforzar las labores de 
prevención social, se capacita al personal en la prevención y el afrontamien-
to, se establecen reglas y políticas acerca del acoso, se involucra a los niños 
en diálogos regulares sobre el acoso, se coordina la supervisión sistemática 
sobre sitios donde suele ocurrir esta problemática, se interviene de manera 
consistente y adecuada en situaciones de acoso, se procura el apoyo de fami
liares en la prevención y el afrontamiento, se proporciona un apoyo perma-
nente y se involucra a la comunidad. Su implementación ha sido evaluada 
para determinar si es efectivo y en qué medida, trayendo como resultado 
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la constatación de una reducción del acoso escolar e incremento de la em-
patía entre los estudiantes (Limber et al., 2018; Riese y Urbanski, 2018). 

En cuanto al programa finlandés Kiva (Admin EduCOM, 2022), éste 
fue creado en el 2006 para combatir el acoso escolar mediante diversas 
actividades y protocolos de actuación para prevenir la violencia, teniendo 
en cuenta que en los casos de acoso escolar hay tres participantes: la víctima, 
el acosador y los espectadores. Lo novedoso de esta modalidad es que invo
lucra a toda la comunidad escolar, incluyendo a las familias. Mientras que 
los profesores reciben capacitación en la temática de referencia. Se evaluó 
la eficacia del programa en distintas escuelas de Finlandia, en otros países 
europeos y latinoamericanos y se obtuvieron cifras de reducción considera
ble del acoso escolar que variaron según el contexto donde se implementó 
(Mäkelä y Catalán, 2018).

El programa “Asegúrate” se crea en España (Mora-Merchán et al., 2021), 
destinado a capacitar al estudiantado en estrategias de afrontamiento contra 
el acoso, el cual se basó en el desarrollo de la autorregulación del alumnado 
desde unidades que promueven el uso de pautas reflexivas sobre el compor-
tamiento propio y el de los demás. Cabe resaltar que en el núcleo de esta 
propuesta radica el fundamento de las capacidades de autorregulación emo-
cional y otras cualidades que tienen su base en la inteligencia emocional. Con 
la implementación de este programa y su posterior evaluación, se ha podido 
constatar la reducción del número de víctimas por acoso (Gaffney et al., 
2021; Mora-Merchán et al., 2021).

En España también se crea el Cyberprogram 2.0 enfocado específica-
mente en la prevención del ciberacoso, el cual se compone de tres módulos, 
el primero es la conceptualización y definición de roles; el segundo es sobre 
consecuencias, derechos y responsabilidades y el tercero llamado estrategias 
de afrontamiento; en cada uno se desglosan, gestiones específicas para concre
tar las intervenciones. Entre sus objetivos está saber qué es el acoso y ciber
acoso, tomar conciencia del daño causado por tales comportamientos y las 
graves consecuencias para todos los involucrados, aprender pautas para 
prevenir y afrontar estas situaciones, por ejemplo, saber qué hacer cuando 
se sufre este tipo de violencia o al observar que otra persona la está sufrien-
do, así como la promoción de otros objetivos relacionados, como el desarro
llo de habilidades sociales, el autocontrol de la ira e impulsividad, entre otros 
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(Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018). La evaluación del programa 
permitió comprobar que posee una alta eficacia para reducir el ciberacoso 
(Estévez et al., 2019; Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018).

El Cyberprogram 2.0 para reducir el ciberacoso se amplió con la creación 
del Cooperative Cybereduca 2.0, donde se estimulan las conductas prosocia-
les cooperativas a través de un videojuego (Garaigordobil y Martínez-Val-
derrey, 2016). Sus autores sometieron a evaluación el programa donde se 
pudieron recabar diversas evidencias de su efectividad, entre las que en-
cuentra una reducción del acoso y del ciberacoso entre los participantes de 
la intervención, mejora de la percepción de la violencia escolar por parte 
de los integrantes del grupo experimental, reducción de la agresividad, in-
cremento de las conductas sociales positivas, potenciación de las capaci
dades para resolver conflictos interpersonales, incremento de la autoestima 
y de la empatía.

El programa Convivencia e Inteligencia Emocional (cie) (Carbonell y 
Cerezo, 2019) fue creado en España para prevenir e intervenir en las situa-
ciones de ciberacoso. Presenta estrategias orientadas hacia los directamen-
te implicados: agresores (control de la ira) y víctimas (estrategias de defensa 
y afrontamiento), y para el conjunto del grupo-aula siguiendo las premisas 
de la inteligencia emocional, esto es, el conocimiento y manejo de sus cinco 
habilidades básicas: autoconocimiento, autocontrol, empatía, automotiva-
ción y habilidades sociales. La premisa fundamental de esta propuesta es el 
considerar que los perpetradores de acoso y las víctimas poseen déficit de 
inteligencia emocional, por lo que el programa de prevención e intervención 
se enfoca en la capacitación de los perpetradores, de las víctimas y de los 
espectadores en este aspecto. El programa aplicado fue evaluado y reportó 
ser efectivo, quedando evidenciada la relación que existe entre poseer una 
baja inteligencia emocional y las conductas agresivas. 

Finalmente, se encontró en México el Programa Nacional de Conviven-
cia Escolar (pnce) (Flores et al., 2023), diseñado para desarrollar ambientes 
escolares pacíficos, donde se practique la inclusión, se respeten la legalidad 
y los derechos humanos. Consta de dos partes: en la primera se fomentan 
fortalezas personales como la autoestima, el autorreconocimiento y manejo 
de emociones, la convivencia con los otros, las reglas de convivencia, ma-
nejo y resolución de conflictos y temáticas familiares; mientras que en la 



	 P R O G R A M A S  D E  I N T E R V E N C I Ó N  Y  P R Á C T I C A S  D O C E N T E S  PA R A  P R E V E N I R  E L  A C O S O  E S C O L A R � 195

segunda parte son tratados el manejo y control de los grupos, en los cuales se 
incluye cómo lidiar con acusaciones, cómo manejar las quejas, cómo lidiar 
con la plática constante, con los gritos, con respuestas irrespetuosas, luchas 
de poder, con conflictos, cómo manejar el enojo y el desafío, el acoso escolar 
y la intimidación. En una evaluación practicada en el Estado de Sonora en 
la implementación de este programa los resultados obtenidos mostraron 
evidencias de su efectividad al constatarse que su implementación contribu
yó a reducir los efectos del acoso escolar, en especial en las gestiones centra
das en las víctimas y en los agresores (Flores et al., 2023).

Discusión

El principal objetivo del presente estudio fue concentrar un estado del arte 
de la investigación acerca de los principales programas de intervención y 
las prácticas docentes para disminuir y prevenir el acoso escolar. Se encon-
traron seis diferentes programas de intervención y cuatro distintas prácticas 
que cumplieron con los criterios de inclusión. En general, los programas se 
caracterizan por fundamentarse en las mismas bases teóricas e incluir ges-
tiones similares tanto para la prevención del acoso como para su afronta-
miento; sólo uno de estos (Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018) se 
distingue por enfocarse en una problemática más específica como es el 
ciberacoso; de igual modo todos resultaron efectivos al cumplir los objetivos 
para los cuales fueron creados. Por otra parte, en cuanto a las prácticas do
centes, se encontró que, en conjunto, la mayor parte de los estudios coinci-
den en sus resultados al reportar que favorecen la reducción del acoso es-
colar. Sin embargo, sólo dos tipos de prácticas buscan prevenirlo (Reyes et 
al., 2017; Valdés-Cuervo et al., 2018), dos demuestran que se desarrollan 
conductas o habilidades prosociales (Gregory et al., 2014; Reyes et al., 2017) 
y únicamente las prácticas no permisivas proporcionaron evidencia de que 
contribuyen a un mejor clima escolar. En conjunto, los estudios sobre los 
programas de intervención y las prácticas docentes proporcionan impor-
tantes evidencias sobre los beneficios de desarrollarlas en las instituciones 
educativas con el fin de contribuir en la prevención del fenómeno del acoso 
escolar, y a su vez, beneficiar al estudiantado al generar entornos escolares 
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seguros para su pleno desarrollo social, emocional y cognitivo. El hallazgo 
más interesante que se puede extraer de este trabajo es la necesidad de re-
conocer el rol de los docentes en la prevención del acoso escolar, debido al 
potencial que tiene el profesorado de reducir las situaciones de acoso en las 
escuelas (Nappa et al., 2020; Wang et al., 2015). Es necesario considerar una 
serie de limitaciones importantes en esta investigación: una de éstas es que, 
no se revisaron todos los programas de intervención existentes debido a que 
se excluyeron aquellos programas que no presentaron resultados o que no 
evaluaron su eficacia en la prevención o disminución del acoso escolar. Otra 
limitación es que sólo se consideraron los trabajos en los que el constructo 
para referirse a las acciones de los docentes que realizan para afrontar el 
acoso escolar, era denominado específicamente bajo la tipología de “prác-
ticas docentes”, excluyendo otros términos. Podemos concluir, que este es-
tudio puede considerarse como punto de partida para futuras investi
gaciones sobre las acciones que pueden realizarse basándose en los 
programas de intervención o prácticas docentes que fueron revisadas y de 
las que se constata su eficacia en materia de prevención del acoso escolar.
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